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--
Anuncios económicos. 

La paz octa "ia na. 
Aquella misteriosa paz que respiró el 

mando cuando vino 8. él el glorioso Prlncipe 
de los cielos, parece que disrrutt' hoy Espafia. 
con el advenimiento del Prlncipe de Asturias. 
As[ lo ha declarado solemnemente la primera 
lLutoridad politica al salir del regio alcáza::" 
y dar cuenta de este feliz Ilcontecimiellto á 
un corresponsal del Joltl'llal, periódico pari­
siense, enviado seguramellte para llevar A la 
nación vecina la participacióll de nuestra 
justa alegria. Ahol'a, dijo, podemos mirar al 
pOI'ven;,' sin temor alg!mo. La l'iqueza econó­
mica y el desarrollo de la Nación espal101a 
nootl podl'á detenerle!J en l/U avance bajo una 
Mona"quia raerte, "espetarta, que sabe garan­
tir para todos los ciudadanol/ la libel·tad 11 la 
paz pública. 

Bien se conoce que el que habla de esta 
manera se encuentra. involuntaria.mente alu­
cinado ante los estampidos fuertes del canón, 
que con su ronco son publican la alegria nl~­
cional, asi como su vista, fuertemente impre­
siona.da por esa. multitud diversa de unifor­
mes, condecoraciones y libreas, que en estos 
dlas concurren á la regi~ estancia a rendir 
el homenaje colectivo que cada enviado re­
presenta. 

No cabe duda que nuestro buen político 
asi~te en estos momentos á una reprelienta­
ción cinematográfica, en cuyas películas a.pa· 
recen los honores palatinos con sus más vivos 
y encantadores colores, y de ILqui que, al 
salir de esa escena; pasándose las manos 
por su turbada vista, cante un bimno A la 
sltoac{ón general y particular de Espalla, y 
de8pllés lance su majestuoso. mirada haci~ el 
potvenir, preparándole á éste dos, bOlllLuzas 
que el presente le transmite. Esas frases en 
labios del que las profiere, revelan una idea­
logia pura, que está muy lejos de acercal'i;e á 
la realidad, la cual es imposible conocer ~ino 
descendiendo á su campo, saludAndola en sus 
tristes, pero verdaderas moradas, y para eso 
hay que abandómtr esas imaginarias alturas 
en que por desgracia vive el ideólogo. 

En este alegre acontecimiento espafiol, ¿es 
una realidad pura que la Nación se encuen­
tra en el mayor auge de su riq ueza económi­
ca, y gozariu)s de esa libertad y paz pública, 
que hemos de conservar y gara.ntir para todo 
ciudadano en el porvenir? 

Abandonemos por un momento esas en­
cumbradas torres donde el aire de la adu,la· 
ción CAmpea, y coloquémonos en el alc~zar 
donde se desarrolla la vida nacional y todos 
los organismos de ella toman oxigeno. 

¿Qué denotan esos ejércitós de obreros que 
todos los meses emigran del suelo que los vió 
nacer, para tra.sladarse A paises desconoci­
dos sin más aspiraciones que las de CODservat' 
su vida.? Es que á este problema social no se 
le da la importanoia que merece, aparta.ndo 
los podere~ públicos su vista de él por creer 
que esos desventurados lieres á. qu,ienes la. 
:mesa. de la fortuna les niega Un cubierto, 
marchan á buscar una fortuna con lllo que 
pasen plácidamente la vid~? El pll:eblo ?e 
Béjar y otros de Zamora que han pedIdO asilo 
en la América para trabajar, ¿desearian 
aba.ndonar su patria, sus hogares, si aquf 
tuvierAn elementos con qué sustentar la fami­
lia, que forma sus- caras alegrías? 

Las hel'mosas provincias, andaluzas, en 
pleno verano, C\~ando vive la. hormiga, cuan­
do las dorada.s espigas yacen en los caminOS 
pisoteadas por los tra.nseuntes, y sus feraces 
campos convidall con sus frutos, entonces en 
esas provincias reina el hambre, y multitud 
de trabajadores recorren las canes pidiendo 
pan, que tienen Que conseguir Ó por voluntad 
'de sus moradores, ó por la fuerza, (;apitanea­
dos por Un V;.,illo.6 un l'iwnales. 

La perpetua criSN obrera desmiente com­
pletamente esa aseteración de la riqllezaeco­
nómica del pals y so grande desarrollo, y 
mientrll8 esa situación no se conJure pa.ra el 
pobre, DO podemos vanagloriarnos de trasmi­
tir al ~r.enir lo que no tenemos al presente. 
¿Gózamó¡-hoy de esa. liberta.d y paz 'il\,e se 
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pro'Claman como sefiales de ventura y de 
grandeza? Que respondan por 101 los Diputa­
dos de la Mesa encargl~dog de la revisión de 
actas pertenecientes ¿í, Vizcaya., ante h\ cual 
el Sr. Vega Seoane formula serios cargos y 
dice, que aun cuando no traen protestas, hay 
que hablar contra su validez, por haberse 
conseguido gracias á la propaganda electoral 
y á. la influencia del bloque católico vasco, 
en el que se han ajustt,do en monstruoso con­
tubernio, cuantos elementos reaccionarios 
hay en la región. ¿Es csto libertad'? .... Es que 
los católicos espafioles 110 pueden ejcrcer su 
!lctí vid:td eu las elecciones, (;onside¡'ándolcs 
como pal'ias y de peor condición que á los 
proresores y alumnos de la Eflcuela i\[odernar 
¿Es que constituye una afrenta á la libertad 
el que haya Sacerdotes de entusiasmo que la 
prediquen y fieles sumisos quc lu ejp.rzal1? ¿No 
tieuen bastante los libertal'io.~ de escuela con 
la dominación uni versal en el poder, en los 
tribunales, en la escuela, en la prensa y en 
la taberna, que no quieren que las personas 
decentes y de verglienza respiren el aire que 
á ellos ies sobra'l ¿No es suficiente todavia el 
que los católicos estén sufriendo maestros 
librepensadores y masones, corruptores de la 
juventud y afrelltl\S eternas del pudor, es­
cándalos perpetuos, que se quiere llevar la 
educación á su completa ru1na, formándose 
una. sociedad clandestina que, á e!'>paldt\s del 
Parlamento, y presidida por los pl'imates del 
partido l~beral, Vega de Armijo y compa1Ua, 
a.rranque de raíz las creencias católicas y 
ejer,ciendo para estos fines el inicuo procedi· 
miento de las delaciones, el que quiera ser 
hombl'e tiene que Íllscribirse en esa escuela? ... 

EL periódico católico, ¿goza de esa liber­
tad proclamada para. todos como principio 
inconcuso del' liberalismo? 

Cuando en los individuos del trttst aparece 
lUla escena pornográfica, entonces palmotean 
los maestros y discipulos, y en amigable con· 
sOI'cio asisten á esas representaciones donde 
se insulta á DIos y se encenagan como cerdos. 

En cambio, aparece en un periódico ca­
tólico la pastoral de un Obispo, y esa mer· 
canela ya 'no gOZt\ de la frttnquicia que las 
anteriore..q, y como perros en un dia de ayuno 
cogen la pastoral, y si pudieran, á su autor, 
y se comen hasta el papel. Todos los periódi· 
cos de la cuerdll, se acercan á los Ministros 
de la Corona y reclaman para esos hombres 
que dicen la verd'l.d, todas las penas consig­
nadas en los Códigos. Pero lo malo es que esos 
reclamantes salen contentos y hasta de sobra, 
Con la diferencia que les han tratado y oldo 
en sus peticiones aql\cllos que decian ser los 
primeros en amparar los derechos de los ciu­
da.danos honrados que la.boran por el bien y 
la prosperidad de la Nación. 

(,Es esa la libertad' que en las presentes 
circunstancias tenemos que transmitir á los 
regidos por el hoy Prlncipe heredero? . 

¿Y la paz pública, qué tal anda? 
A ese Ministz:o que nos mima con días ven­

turosos, ¿se le ocultan los tristes aconteci­
mientos que á diario se vienen registrando 
en la Ciudad Condal, que ha. llegado el mo­
mento de tener toda. persona honrada y de-, 
cente que emigrar ó recluirse en su caSa por 
temor á ser pasto de las bomoos explosivas, 
que llenan de sangre nobilísima las hermosas 
Ct1!!es de ese labolioso pueblo? ¿Que han 
hecho las nuevas fuerzas mandadas allf? Ten­
ga en cuenta el iluso politico, que mientras 
no queme las redacciones de 10s periódicos 
del h'ust, mientras DO mande A Fernando Poo 
en jaula fuerte á todos los nuevos jeres de esa 
nueva escuela que nace; mientras no mande 
al ~Iuni, atados colJ!.o perros, á todos los ma­
sones y librepensadores de Espafia, no podrá 
vatic~nar buenos dlas para este pueblo, y esa 

·1\lonarqula que defiende caerá hecha pe­
dazos. 

JI.. 

Pensamiento. 
La moralidad es en 103 pUf'blo~ lo que la !IlIvia en 

los árholes. La vida de tos pueblo!' !lepenlfe de su.~ 
'virtudes, y los grandes imperioB q'ue pOBaron n09 eo-
8el1ao que los vicios han sido la causá de !lU mUeRe. 

EL TAU1"\ATURGO 
Rompiendo van el líquido elelllt'llto 

los mudos peces y á su voz atienden j 
los pájaros del campo el aire hienden 
y bajan á escuchar BU dulce acento; 
laB be8tiall, olvidando BU alimento, 
la gloria oeul~a de 8U Dios defienden; 
á. ~D>! palauras. que !lU amor encieo/len, 
alas ligeras presta el 8útil vielltu. 

Vura el enfermo, resucita el muerto, 
y el mislIlo Dio~, que al Orbe hlllegi~lndo, 
ht¡cho Niiio ell SUd bruzos se deLielle. 

bi dt¡! mundo el armónico concierto 
por orgullo del hOlllbre fué altemdo, 
¿qué mucho Antonio en su humildad lo ordene? 

Serapio Uso y Eauac1a. 
earranqlle '·6-'107, 

Lo que pued.e un cura, párroco. 
III 

-Hombre práctico, si los hay, debe de ser 
ese párro\!o de las Navas á juzgur por lo que 
e[l estas mismas columnas nos habéis conta· 
do. P,?rque, si va ¡\ tlocir \'cl'th,l, alguna So­
ciedad de socorros mutuos couoZco yo en 
esta. provincia de Toledo, y en puchlos y vi­
llas cuyo número de vecinos es tres y aun 
cuatro veces mayor que el de las Navas del 
Marqllésj no embargante lo cual, si se com­
plLran con el Sindicato de las Na.vas las po­
cas Sociedade." de socorros mutuos que en 
esta nuestra provincÍt' conocemos, la palma 
y la, prez y las vcntljas pertellecen de justi­
cia al tal Sindica.to, fund¿\do, no por 'alg-lm 
Ministro, ni por Ilin!;ún Diputado, ni pOlo per­
sonas ricas, ni por gremios illfluyentes, sino 
por un triste párroco rural. , 

- Pues los mismos milagros podrlan ha­
cerse en Toledo y en muchos pueblos de esta 
región. 

-Pero ase párroco será un sociólogo de 
mucha. cuenta, que habrA leído mucho y VÍlL­
ja.do mucho, conforme á aquello de Cen'an­
tes cuando decln.: -Quien lee Illuchoy viajo. 
mucho, ve mucho y sabe mucho .• 

-:\Iucho sabe, en efecto, el plÍ.rroco de 
las N t\.vas cuando ha sabido implantar y 11;,­
cer que arraiguen tan vigorosamellte casi en 
una aldea fundaciones que sel'Ían dignas de 
admiración hasta en villas y capitales popu­
losas. Pero el toque principal del párroeú de 
Jas Navas no consiste precisamente en los es­
tudios que le han dado y que él ha hecho, 
por más que á mi me consta que, á pesar de 
ser maestro en este linaje de cuestiones, si­
gue siendo un perpetuo estudiante de todo lo 
que con ellas se relaciona. Digo, pues, que el 
toque principal de sus triunfos estcí. en el es· 
píritu sacerdotal y verdaderamente pa.no­
qtüal que le ilomina; y que le mueve y guia. 
Yo sé, entre otras cosas, que uno de los libl'OS 
en cuya lectura se enfrasca constantemente 
este soi\or cura es el Kempig. Pero como de 
esto habrá que bablar en uno de los números 
venideros, paréceme que por ahora. será más 
oportuno seguir el bilo de nuestra interrtlm­
pida relación. 

-Quedábamos hace ócho dias en que hoy 
bablariamOil del Jurado mi:JJto, el cual es, 
según diji.,teis, !a ~"'lllda importantisima 
sección del Sindicato de Navas del Marqués. 
Ctlriosidad tengo, y curiosidad grande, en 
91\ber lo que es este Jurado. 

-Pues no es ni más ni menos qu~ un trh 
bunal compuesto por determio~dos socios del 
Sindicato para fallar con equi~j los cooflic­
tos de carácter geneml que por ventura so­
brevengan entre patron08 y obreros, entre 
amos y cria.dos. 

- V Amos, esto será algo así como cosa 
que t:re á. socialismo ~atólico. 

-Esas son do!! palnbra3, amigo mio, que 
como suele decirse, oraman de \'erile j11lltas, 
pues es como si dijel'lloS liberali.~",o-eotóli~o, 
mahomualliRmo-ciltólico Ó catolicismo-profelJ-

;11 tanteo 
- Quiero dedr, que para halagar á las 

maeae, paHo adalar al paeblo (que hoy tiene 
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--
Pago adelantado . 

más cortesanos que antes tuvieron los 100' 
narcas), quizá ~e habrán inventado esas qui­
sicosas del Jurado mi.rfo, en el cllal los {lue 
fallen y los que corten el bacalao siempre 
serán los ob/·eros. 

-Escucha y calla, y verú~ el mecanismo 
de este Jurado. Le compollen ocho vocales, 
dc los cuales cuatro ban de l'Ier Ilmos Ó patro­
nos, y 103 otros cuatro ohreros ó criados. 

- y en caso de empate en las votaciones, 
¿quién decide:; 

-Calma, amigo mio, calma, que toda"fa 
no he Í(mninauo. Eso~ ocho socios son los ,'0-
cales del .Jllrlvlo; pero el Pre,;idente del mis­
mo es el .~¡n!lico del Sindicato, el cual sindico 
no decide empates, sino q tle votn siempre 
C0ll10 los dell1:L'; compa.fieros de tl'ihlllla.l, con­
rorme 1\ los dictlÍ:nenes de In. concienci.\. 

-Pero ese sindico, ¿es obrero, ó patrono? 
-1'~1 síndico cs llllO de los vom~les de la 

Junta. directiva del Sindicato, ele¡;lda en 
Junta general; y Ullas veces será obrero, y 
otras veces srrlt patrono. 

--Pues entonces rúcil serll.ll.divlnnr (según 
sea la filiación del filndico) los fullos del Ju­
'rado mi.rtCl. Cuando el sindico sea obrero, fa­
l/arelu los obrel'os; y cuando sea pa.trón, 
triunfarún los all1os. 

-Posible es lo qlle decis, porque el pos"" 
no lo llie,ga.1l los teólog'os; pero eso no es C08a 
pt'obttble ni mucho mel/os. POl'que aun pres­
cindiendo de lo pt·incip<l.l, que es el esplritu 
ven};\del'amcnte cri::lti:\llo en que todos los 
socios de estos Sindicatos católicos se inspi­
ri\.n-es admil'able la prudencia con que eSlá 
pl'evista en el Reglamento la manera ríe ele­
gir á los socios que hi\.n de componer el.hl­
rndo. Y ti tiro .de ballesta. se echa de ver que 
los autores de ese Reglamento hall tenido 
muy presente y mlly en (;lIenta la más exqlli­
sita armonía y In mAs equittttiva ponderación 

: de fuerz:\s, por decirlo así. Y amén de esto, 
i! y para, que la balanza esté siempre en el fiel 

de la (~quidad (en cuanto cabe en lo humano), 
hny on el seno del Jltl'ado mixto nn buen re­
gulador al cual no ho mentado todavla. 

- Explicitos más claramoll te. 
-Del mismo seno de In. Junta directiva 

</el Sindicato sale el Presidente del Jurado, 
que es el síndico. La misma. Junta directiva 
~ elegidn. siempre, como he dicho, por la 
Asamblea ¡;elle¡'a\), es h\ que nombra los 
ocho vocales ticl JI( ,.ado mixto, de los cuales 
la mitad han de ser patronos y la otra. mitad 
obreros, Por manera. que, en resumidas cucn­
tas, el .llt/·ada mixto es elegido, no directa.­
mente por l:\. Asamblea ó pOl' la Junta gene­
ral, sino por l¡\ reprcsent.wión más genuina 
de dicha Asa.mblea, es decir, por los indivi­
duos de la Junta. directiva, que son las perso­
nas más expertas, las más juiciosas, las me­
nos impresionables, las más imparciales, las 
más autoriz~das, y por lo tnnto, las más llama­
das para ele¡;ir ese tribunal cuyas funciones 
son tan delicadas é importantes. Si el tal tri­
bunal hubiera. de ser elegido en junta general 
y á ralz oe cualquiera de esos contlictos que 
naturalmente soliviantan á las muchedum­
bres, segummente que en la elección del 
Jtu'ado mixto no reinaría la serenidad, la cal­
:na, la prudencia, la imparcialidad, el acier­
to y el tino que son de 3sperar en una elec· 
ción hecha no por lo muchedumbre de los so­
cios, sino por la mayor y la más sana parte 
de los mismos. 

-Bien está todo esto; pero, ¿qué es esa 
quisicos¡\ del regulador de que nos hablAbais 
hace poco? 

-AdemAa delsfndico y de los ocho voca-
les que componen este tribunal, ha de perte-

li necer t¡\mbién al mismo el Director espiritu&l 
del Sindicato. I -Con lo cual, si no me engafto, habn\ 

I 
mil veces empa.to, por no ser impar el nú­
mero de votos. 

-No hay tales carneros ni tal empate, 
porque ase Director espiritual no tiene coto 

1
, I en los fallos; únicamente tiene voz en las 
¡\ di¡:¡cllfliones, y esl\. V(}Z es tal vez la palabra 

1

1,1,., más autorizada del .Jurado mixto, por ser la 
mA..~ impnrcÍ1\I, ya que el Sr. Directo!' espiri­
tual del Sindicato no es patrono ni obrero. 

-Paréceme7 en efecto, que DO está mal 


